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Universidad del País Vasco 

 
1. Introducción2 
La influencia de la edad en la adquisición de lenguas ha ocupado el interés de 

investigadores durante las últimas décadas. Los estudios al respecto han tomado 

distintos enfoques, que han ido modificándose a lo largo de los años. Así, algunas de 

estas investigaciones se han centrado en delimitar la posible existencia de un “periodo 

crítico” en la adquisición de lenguas (Hylstenstam, 1992; Johnson & Newport, 1989; 

Long, 1990), mientras que otras han buscado analizar las diferencias en los mecanismos 

de procesamiento de información por parte de niños y adultos (Bley-Wroman, 1989; 

Martohardjono & Flynn, 1995). Muchos de los estudios llevados a cabo en estos años 

igualmente diferencian de forma drástica el proceso adquisitivo en contextos naturales, 

donde se vive en contacto con el idioma en cuestión, de aquellos contextos formales de 

aprendizaje, donde la exposición a la lengua es mucho más limitada. En general, se ha 

observado cómo en contextos naturales parece existir una ventaja importante para 

aquellos alumnos que han llegado con anterioridad al país de destino, mostrando que 

cuanto más joven se es, más eficaz resulta la adquisición de la lengua meta (Oyama, 

1976, 1978; Patkowski, 1980). Por otro lado, en contextos formales de adquisición, se 

produce el efecto opuesto, y son los alumnos mayores los que presentan, en líneas 

generales, mejores resultados. No obstante, existen algunas investigaciones (Birdsong, 

1992; Bongaerts, Mennen & Van der Slik, 2000; Bongaerts, Planken & Schils, 1995, 

entre otros) que demuestran cómo alumnos que han comenzado su aprendizaje tras la 

pubertad alcanzan en ocasiones niveles de adquisición muy cercanos a los nativos. El 

presente estudio se enmarca dentro de un contexto formal de adquisición de la lengua 
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inglesa e investiga el proceso adquisitivo por parte de estudiantes bilingües de español y 

euskera, que aprenden inglés como tercera lengua. Nuestro propósito es realizar un 

estudio longitudinal, abarcando un periodo de dos años, para realizar un estudio 

comparativo entre ambos periodos. 

Para llevar a cabo este estudio, nos hemos centrado en la adquisición de los 

sujetos pronominales en inglés. En concreto, estudiamos el uso que realizan hablantes 

bilingües de español-euskera de los sujetos pronominales al adquirir el inglés como 

tercera lengua. El español y el euskera difieren del inglés con respecto a la posibilidad 

de omitir sujetos pronominales. Por un lado, tanto en español como en euskera es 

posible omitir los sujetos referenciales, siempre y cuando no cumplan alguna función 

pragmática: 

(1) a. (La chica) habla español. 
     b. (Neskak) gaztelaniaz hitzegiten du. 

El inglés, por el contrario, exige el uso de los sujetos referenciales: 

     c.The girl speaks Spanish. 
*Speaks Spanish. 

Por otro lado, el español y el euskera no poseen sujetos expletivos o 

existenciales, mientras que éstos son obligatorios en inglés: 

(2) a. Hace mucho calor en España. 
      b. Espanian bero handia eg’it’en du . 
      c. ‘it’s very warm in Spain. 
 *Is very warm in Spain. 

(3) a. Había poca gente en la playa. 
      b. Hondartzan jende gutxi zegoen. 
      c. ‘there’ were few people at the beach. 
         *Were many people at the beach. 

Además de analizar el uso que los estudiantes hacen de los distintos sujetos 

pronominales en inglés, nuestra investigación pretende primordialmente estudiar la 

influencia que ejerce la edad en la adquisición de estos sujetos, siguiendo una 

perspectiva longitudinal. Para ello, hemos analizado el uso que nuestros estudiantes 

hacen de los pronombres sujeto tras un periodo de instrucción de seis años, en un primer 

momento y, posteriormente, tras ocho años de exposición a la lengua. En ambos 

periodos, todos los estudiantes llevaban cursados los mismos años de aprendizaje, 

aunque estaban divididos en tres grupos según su edad. 
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Así pues, nuestros objetivos son varios en esta investigación: 

1. Por un lado, comprobar el uso que los alumnos bilingües de nuestro corpus 

hacen de los tres tipos de sujetos pronominales (sujetos referenciales, sujetos expletivos, 

sujetos existenciales) al adquirir el inglés como tercera lengua. 

2. Por otro lado, realizar una visión longitudinal del papel que juega la edad en 

la adquisición de dichos sujetos pronominales. 

 

2. Metodología 
Los sujetos que participaron en este estudio durante el curso académico 1998-

1999, fueron 81 hablantes bilingües de español-euskera de una ikastola privada en 

Gipuzkoa. Estos alumnos, en el momento de la pasación de pruebas, llevaban realizados 

6 años de instrucción en lengua inglesa. 

Estos estudiantes fueron divididos en tres grupos según su edad. Así, 

Grupo 1: formado por 34 alumnos que cursaban 4º de Educación Primaria.  
Grupo 2: formado por 29 alumnos que cursaban 2º de Educación Secundaria 

Obligatoria (ESO). 
Grupo 3: formado por 18 alumnos que cursaban 1º de Bachillerato. 

La distribución de estos alumnos, según las variables de sexo y edad, fue la 

siguiente: 

 4º de Ed. Primaria 2º ESO 1º Bach. 
SEXO: 54.5% alumnos 

45.5% alumnas 
53.8% alumnos 
46.2% alumnas 

38.9% alumnos 
61.1% alumnas 

EDAD MEDIA: 9.18 13.15 16.3 
 

Durante el curso 2000-2001, tras 8 años de exposición a la lengua inglesa, la 

muestra de la investigación se redujo, y se contó con un corpus de 53 alumnos, 

divididos igualmente en tres grupos según su edad: 

Grupo 1: 32 alumnos que cursaban 6º de Educación Primaria. 
Grupo 2: 14 alumnos que cursaban 4º de Educación Secundaria Obligatoria 

(ESO). 
Grupo 3: 7 alumnos que cursaban 2º de Bachillerato. 

Entre los motivos que llevaron a la disminución de alumnos en esta segunda 

fase, cabe destacar el hecho de que algunos de éstos comenzaran a recibir clases 
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extraescolares de inglés en el periodo comprendido entre ambas pruebas, lo que nos 

llevó a eliminarlos de nuestro corpus. Asimismo, se prescindió de aquellos alumnos que 

habían realizado viajes a algún país de habla inglesa, con el fin de equiparar los 

resultados de manera más fidedigna. 

La distribución de estos alumnos, según las variables de sexo y edad, fue la 

siguiente: 

 6º de Ed. Primaria 4º ESO 2º Bach. 
SEXO: 59.4% alumnos 

40.6% alumnas 
21.4% alumnos 
78.6% alumnas 

14.3% alumnos 
85.7% alumnas 

EDAD MEDIA: 11.16 15.43 18.14 
 
En ambos periodos, se utilizó el mismo formato escrito: una redacción, de un 

máximo de 250 palabras. Las instrucciones pedían que los alumnos escribieran una 

carta a una familia inglesa, con la que iban a convivir durante un mes en Inglaterra. En 

ella, tenían que hablar sobre su ciudad, su familia, su colegio, sus aficiones y otros 

temas de interés. 

Posteriormente, se llevó a cabo el estudio del comportamiento de los sujetos 

pronominales en la adquisición del inglés como tercera lengua. Estos sujetos 

pronominales se distribuyeron en tres apartados, según el tipo de sujeto que se iba a 

estudiar: sujetos referenciales, el sujeto existencial ‘there’, y, por último, el sujeto 

expletivo ‘it’. 

 
3. Resultados y discusión 
A continuación, presentamos los resultados obtenidos en los tres grupos, que 

corresponden a los distintos cursos académicos en cuestión. Para cada uno de estos 

grupos hemos anotado el número de omisiones de sujetos pronominales en contextos 

obligatorios en inglés, y el cómputo total de sujetos encontrados en las redacciones, 

para poder realizar un análisis certero de los porcentajes. Asimismo, los sujetos los 

hemos dividido en tres apartados, según el sujeto pronominal en cuestión.  

Los resultados obtenidos son los siguientes: 

Año 1998-1999 
Grupo 1 (4º Primaria) Suj. Ref. Expletivo ‘it’ Exist. ‘there’ 
Omisiones posibles 157 0 1 
Omisiones cometidas 14 (8.9%) 0 1 (100%) 
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Grupo 2 (2º ESO) Suj. Ref. Expletivo ‘it’ Exist. ‘there’ 
Omisiones posibles 359 5 8 
Omisiones cometidas 19 (5.2%) 4 (80%) 8 (100%) 

 

Grupo 3  
(1º Bachillerato) 

Suj. Ref. Expletivo ‘it’ Exist. ‘there’ 

Omisiones posibles 395 10 5 
Omisiones cometidas 8 (2%) 3 (30%) 3 (60%) 

 

Durante el año 2000-2001, los resultados obtenidos en los tres grupos fueron los 

siguientes: 

Año 2000-2001 

Grupo 1 (6º Primaria) Suj. Ref. Expletivo ‘it’ Exist. ‘there’ 
Omisiones posibles 240 0 4 
Omisiones cometidas 24 (10%) 0 3 (75%) 

 

Grupo 2 (4º ESO) Suj. Ref. Expletivo ‘it’ Exist. ‘there’ 
Omisiones posibles 361 6 4 
Omisiones cometidas 9 (2.4%) 1 (16.6%) 2 (50%) 

 

Grupo 3 (2º 
Bachillerato) 

Suj. Ref. Expletivo ‘it’ Exist. ‘there’ 

Omisiones posibles 148 0 1 
Omisiones cometidas 5 (3.3%) 0 0 

 

El primer aspecto que llama nuestra atención al comparar los distintos grupos 

analizados es la disminución que existe en el número de errores con respecto a los 

sujetos referenciales a medida que la edad de los estudiantes aumenta. Así, durante el 

curso 98-99, comprobamos cómo de un porcentaje de errores del 8.9% en los alumnos 

de menor edad, se pasa al 5.2% en el grupo intermedio, y al 2% en los alumnos 

cognitivamente más avanzados. Este mismo movimiento decreciente existe en el curso 

00-01, apreciándose un porcentaje mayor de errores en sujetos referenciales en el 

primer grupo, de edad inferior. No obstante, aunque la diferencia no sea grande, 

observamos cómo, en ese curso 00-01, existe un ligero índice mayor de errores en el 

grupo de mayor edad en relación al grupo intermedio: de un 2.4% de errores en el 
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segundo grupo pasamos al 3.3% en el grupo superior. En nuestra opinión, la explicación 

de esta diferencia con respecto al primer periodo de investigación radica en la elección 

de dicho grupo. Durante el curso 98-99, el grupo de edad más avanzada estaba cursando 

1º de Bachillerato y, por consiguiente, ya había finalizado sus estudios en el curso 00-

01. Para poder contar con un tercer grupo de mayor edad, se hizo uso del grupo de 2º de 

Bachillerato que, aunque era más adulto, había realizado un menor número de horas de 

instrucción que el resto de grupos. En concreto, mientras los alumnos de 4º de 

Educación Secundaria Obligatoria (ESO) habían recibido un total de 740 horas de 

instrucción en inglés, los alumnos de 2º de Bachillerato habían recibido 

aproximadamente 650 horas de exposición a la lengua inglesa. Es posible que esta 

diferencia en el número de horas haya influido en los resultados de ambos grupos. Por 

lo demás, resulta evidente que existe un movimiento decreciente en el número de 

errores con respecto a los sujetos referenciales, lo que apoya la hipótesis de que la edad 

está positivamente relacionada con el nivel de dominio obtenido en inglés en un 

contexto formal de aprendizaje. Además, esta tendencia se aprecia en ambos periodos 

de investigación, en concreto tras seis y ocho años de exposición a la lengua. 

En el caso de los sujetos expletivos, encontramos en ambos periodos, 

igualmente, un movimiento decreciente en el número de errores cometidos. En el caso 

del expletivo ‘it’ se aprecia, por un lado, un menor número de omisiones pronominales 

en ambos periodos de investigación según avanza la edad de los estudiantes, lo que 

corrobora los resultados obtenidos con los sujetos referenciales. Por otro lado, existe un 

menor número de errores en el segundo periodo con respecto al primero, lo que 

demuestra un mayor conocimiento de su uso tras un periodo de dos años. No obstante, 

los datos obtenidos son escasos para poder llegar a conclusiones definitivas al respecto. 

Así por ejemplo, en el grupo de menor edad no encontramos ninguna muestra del 

expletivo ‘it’ en los dos periodos analizados, y en el resto de grupos, su uso es muy 

limitado, lo que da fe de la dificultad que este pronombre entraña (Ruiz de Zarobe, 

1998). En relación al existencial ‘there’, su utilización es algo mayor, y se aprecia de 

nuevo una evolución positiva con la edad y con los años de instrucción, aunque los 

datos siguen resultando reducidos. 

El segundo aspecto que se hace notorio al observar los datos recogidos es cómo 

la diferencia en los años de instrucción no parece influir de manera positiva en el uso 

que los estudiantes realizan de los sujetos pronominales en algunos de los grupos 
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analizados. Así, en el caso de los alumnos más jóvenes, Grupo 1, vemos que existe un 

porcentaje mayor de errores tras ocho años de instrucción en lengua inglesa, que tras un 

periodo de seis años; de un 8.9% de omisiones de sujetos referenciales en contextos 

obligatorios en el curso 98-99, pasamos a un 10% en el curso 00-01. No obstante, y 

como mostraremos a continuación, es posible que la mayor complejidad de las 

redacciones en este segundo periodo haya motivado un aumento en el número de errores 

cometidos. 

En un estudio realizado con anterioridad al que nos ocupa, se llevó a cabo una 

evaluación de esta prueba escrita utilizando cinco escalas, basadas en Jacobs et al. 

(1981): 

Contenido (max=30): categoría que se ocupaba del desarrollo y la comprensión 
del tema escogido. 

Organización (max=20): se centraba en aspectos tales como la organizacion de 
las ideas, la estructura y cohesión de los párrafos o la claridad en su exposición. 

Vocabulario (max=20): categoría que se ocupaba de la selección y uso de 
palabras y expresiones, y la adecuación del registro utilizado. 

Uso del lenguaje (max=25): categoría basada en los aspectos morfológicos y 
sintácticos de la lengua, y centrada en el uso de algunas categorías gramaticales: 
morfología verbal, concordancia entre el sintagma nominal y verbal, entre otras. 

Aspectos mecánicos de la escritura (max=5): categoría que incluía 
principalmente la puntuación y la ortografía. 

Entonces, veíamos, por un lado, cómo en ambos periodos los estudiantes 

cognitivamente más avanzados obtenían mejores resultados en cada una de las variables 

analizadas. Además, los resultados demostraban cómo, entre un periodo y otro, en el 

conjunto de las variables, las medias eran mejores en el año 00-01, con respecto al curso 

98-99. 

De entre estas variables, quizá sea interesante fijarse en los aspectos 

morfológicos y sintácticos de la lengua, aglutinados bajo el nombre de “uso del 

lenguaje”, que dan muestra de la riqueza y complejidad de la expresión en producción 

escrita. En este apartado, los resultados fueron los siguientes: 

USODEL 
LENGUAJE 

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 

CURSO 98-99 5.3 12.3 15.8 
CURSO 00-01 8.4 18.2 16.8 

 

Si nos centramos en los resultados obtenidos en el Grupo 1, de menor edad, 
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apreciamos cómo de una media de 5.3 (sobre 25) en el año 98-99, se pasa a una media 

del 8.4 en el curso 00-01. Estos datos demuestran que los estudiantes hacen uso de 

recursos más elaborados a la hora de realizar las redacciones en este segundo periodo, y 

de ahí que el número de errores también haya sido mayor. Por ejemplo, los alumnos 

utilizan un número mayor de oraciones coordinadas y subordinadas, y éstas pueden 

haber favorecido la comisión de errores en sujetos referenciales. En el resto de grupos, 

encontramos igualmente mejores resultados en el segundo periodo. Así, en el Grupo 2, 

de una media de 12.3 en el año 98-99 pasamos a una media de 18.2 en el curso 00-01, y 

en el Grupo 3, de una media de 15.8 en el año 98-99 se pasa a una media de 16.8 en el 

curso 00-01. No obstante, y a pesar de la mayor complejidad existente en las 

redacciones en el segundo periodo de investigación, en el Grupo 2 los estudiantes hacen 

un mejor uso de los sujetos pronominales en el segundo periodo analizado, lo que da 

muestra de un avance en su adquisición. 

Por otro lado, observamos de nuevo cómo en el segundo periodo, no existe el 

mismo movimiento creciente con la edad. Si en el año 98-99, existe una evolución 

positiva en los resultados obtenidos en producción escrita (5.3, 12.3, 15.8), en el curso 

00-01, apreciamos una media menor en el Grupo 3 con respecto al Grupo 2 (8.4, 18.2, 

16.8). Tal y como indicábamos con anterioridad, la diferencia en el número de horas de 

exposición a la lengua inglesa puede haber motivado las diferencias encontradas, no 

sólo en el porcentaje de errores cometidos en relación a los pronombres referenciales, 

sino también en cuanto a las medias halladas en el uso del lenguaje. 

 

4. Conclusiones 
Los resultados obtenidos en este trabajo aportan, entre otros aspectos, dos 

conclusiones interesantes. Por un lado, hemos observado cómo el factor de la edad 

influye de manera positiva en la adquisición de los pronombres referenciales en inglés, 

existiendo un menor número de errores pronominales a medida que la edad de los 

estudiantes avanza. Además, hemos apreciado este movimiento decreciente en los dos 

periodos analizados: tras 6 años de exposición a la lengua inglesa, y tras 8 años de 

instrucción en inglés. La pequeña diferencia que se observa en los grupos más 

avanzados en el segundo periodo en cuestión, obedece más a dificultades formales a la 

hora de reunir los distintos grupos que a aspectos metodológicos o lingüísticos. 
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Por otro lado, hemos constatado cómo la diferencia en los años de instrucción 

entre un periodo y otro no parece haber influido de forma determinante en el uso que 

algunos de estos grupos realiza de los pronombres sujeto. No obstante, la mayor riqueza 

y complejidad que existe en la producción escrita en este segundo periodo puede haber 

favorecido la comisión de errores en la segunda fase de la investigación. 
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